
E l e n t i e r x ' o d e l a ü ' a k i h a 

• &tsDa xocavia en ia cama oyendo con placer el ruor de lae caecadas veci— 

nas cuando me pareciò apercibir un sonido extxanjero mezclàndose al del agua. 

Escuché. 

Pa^^clan voces huriianas reaando o calmodiando. 

ffie precipité a la ventana. 

En la xem«ra lüíttinal moetraba el paieaje sus verdes nítidos y lozanos 

be&ados de luz saavísiïna. Los altOE picos de la ecrdillera riíerla F.e inter-

pònian afen a los r-yos del sol y sus angostas xxi±KX gargantas se llenaban 

de soiíibra violeta, multitud de arroyuelos,como solcadoe de un ejército fata

lista, corrían por lae laderas,se unian XoriDando àBZB̂ fiLÉïas torrentes,se pre-

cipitaban en cataratas desde los altos acaüïllados basta el ionao ci^a torren-

ter& .Ensancliàbase el valle hacia el sur- tô -̂̂ ^ tapizacies de olivot formavaa 

como un mar de ondulaciones plateadas. T entre ese océano lejano y la mas^a 

soiabria de la sierra,velanse en lo houdo. el vergel y la huerta mezcladoe; 

higueras y naranjoSjalubias y £üai2,magnolias y laureles rosa,.. 

Seguia el caudaloso lorrenie una disiaiulada vereda por donde una multitud 

mora avanzaba en desorden. Chilabae blancag y irayadas,chilabas burdas de fiere^ 

ber,cuia.&baíi rosa,azul^y amarlllo de lo;. ppqueSos morltos que iban detràs de 

los hoiübres. X)os Wharos llevaban anas4àngarillas donde se hailaba una toruia 

huiiiana rígida y cubierta con un .r.anxo biauco. 

Las voces varoBilearaonóionao de esa tuulxitud uíezcladas al ^ragor del 

a^^uaLlegaban harta mi.triítes y confusas^ Q»ie ailstica locura iaipulsaba a esos 

hoabres a í̂ ubir por la empinada cuesta detràs del cuerpo de una mujer sobre 

el cualjcomo un virSinal estandarte,ílotaba el haique de finísimo velo? 

C o m a la puerta y me precipité al paeilloí 

" Alíl Alii" 
Acuüi6 el jovenlSioro • 

*• Ven y dime que es eso que sube por el valle í 

" Es un entierro" dijo -̂ li sin vacilar" el entierro üe la rakiha. 

" Y que es una fakiha^Àlí? 

Me fflirò con coô paŝ ion y algo de deeprecio : 

" Una fakiha es....una santa" Y a^adió : **Por seinta lilevan a la cumbre 

de la colina de bldi ijou Jahia donde r̂ p̂osa el euerpo del propio Santo." 

Alí seSalaba íon lalüano al otro lario del valie, nabia allí una capilla 

terminando en lorma de càpula. Bajo el altivo fez^los ojo& fdenT^íorolianguitíos 

langidecíeron mas aftn • oeguía cou la mirada la muchedumbre salmodiante y 

aquçl cuerpo rxgido y blanco que oscilaba sobre las engarillas. 

" La llamaban K-dija" explico All,"ïenia ahora diezj y siete auos...Kra 

de respetabie familia desceridieute del propio Proíeta por su ímica hija la 

gran ïàtima.uicen que el dia que nació JLdija todos los naranjos del pals 



f lorecieron • Jfarieutes y amigos toi^aron ese signo coi^o de buen presagio. 
ünos se i a^inaron que Kdija iba a caearse con la h i j ^ ^^^ Sultan o del u l au i , 
o i;al vez cou e l üjismo üha de Pere ia , Otros digeron quje ^d i ja r e suc i t a r i a a 
los maertostCuiE^ria a los leproros y par;-,lí'ticos,doú'iei:ticaría a l a s fieras-r.» 

"TOdo en B-dija era milagro" siguiÓ ^ l i . " Bicen que p. l a hora de faaber na-
ciQo ^ i rò y ^o.-ri6 a su madre." Era una aifia prodigioÈat,ao l loraba nunca." 

Las chiiabas muxticolores seguian sei pente-nando por^ e\l íondo de l a gargantí 
Los portadores de l a s an^ar i i l a s tiopezaban de cuanco |̂ n cuando y e l cuei^po 
r igido de l a rakiha resbslaba hast--. l'a es t residad de 1M t ^ l a , veíasele un mo-
men-o inciiuado haci;^ e l t/orren1.e,iuego rodabs y se lasinbbilizaba en e l centro 
del païo . 

i / i j o •«•lij 

ïo Ú^B^é con tdija y con sue hermanos. trunca querla eïü.a moyerse del patio 

circundado de altxsisas pazedfs blaacas* be quedaba alií nor trae hora soSand 

en no . e qué» iw*<feí*s ̂ e entretenia mirando al cielo por el cual pasaban ro— 

dancü efpeBOs aubarionee,volatoaçL Vfncejos o paloaaL...y tê ïtiién gavílanes. 

ïero su j.uego preiexido era fasciíiar a los lagarxos. 

" Pascinaba a los lagartos?" dige yo. 

Volvl6 -í̂li a ínlrarme con conipasiòn : 

" Kdija mir̂ iba a un lagaruo fijaíiíente y el rèptil se Í^obilizaba.E«Z."^ov^® 

la c beza^el también. X̂ aego la seguia por todas partes* k\ veees llevaba a uno 

o dos sobre los hombros,sobre los brazos. Se quedaban coni ella tr^quilos y 

dormidos coiuo nlÜos en el regazo de la madi^e. 

All seguia hablando tin úirigirme una toia oJeada,como si estuviera solo y 

evocarà para él la milagrosa vida de la Santa."KdiJa no saiia de casa mas que 

para ir a la escuela coràmica donde un viejo Fakih nos eseeílaba el libro Santo 

Mientra uosotros bostéaavamos.nos rafacévaiuos los piojos,atrapàvaiiíos moscas^ 

Kdija aprendfa onos versiculot màs del Coran. Solo los ciegos y los tullidos 

que se arrabtraban basta el patio àe la escuela,logravan arrancaria de su apli 

cacidn· " ün n^endrugo por el amor de Allahl""Un puSadito de pasas por el amor 

de Allahí" " On sorbo ce agua por el amoi* de Ailahí" decían los mendigos y 

Kdija se ecUaba a córrer hacia su casa. Volvia con las isanos llenas de limosna 

ContinuCfc Alí: 

•* A siete afioe conocia SÏXSBXXS mas de tres mil verséculoe del Coran de 

meaoria.Mas de trt s iail" repitid el joven Ifusulman dejando de mirar a la comi

tiva para lairarme,** Se extendx6 la íama de santidad de Kdija. Viejos ciegos y 

tullidos la aguardaban a la puerta de la escuela coràmica,se arrojaban a sus 

piés,at.ian el borde de su tAnica y lo bes >ban con la eeperanza de un milagro.* 

" Y hubo milagros? dige yo. 

" Siempre hay Jillaeí-os" contesto 3tlx c.n impaciència. Y piosiguifi : 

" Se alr;:.aron los padx-es y temiendo el contagio de siiiliticos y leprosos 
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l a prohibieroix s a l i r de ca sa . Aquel paxio donde habiamos Jugado ^ ^ d e corxvir— 
t iÒ ea c a r c e l . ?ué a l l í e l v i t j o ï a k i h ^ s i gu ló enseílando e l Coran a l a n i í ia . 
Kdija aprfciidia taiabién a h i l a r y a t e j e r . Hezaba mieritra hac í a l abo r a l a som— 
bra de l a v i e j a pa r iu cerca de l pozo qu.í no t e n i a a^ua s lno v a c i o . 

•* Vacio?" g r i t é yo dejantío cie conU^mpLax l a s i e r p e humana i i -ul t icolor y sal— 
modiante . 

Haciéndcee cargo d- mi esí-upid^a de c r i í . &iana,Àii se eucog,!* de houibros,ex
p l i c o condescenà ien te : 

" Era uu p roó i? io" . "En e l íonde d e l pozo aq.^.el eexaba e l c i e l o " Hepi t ió A5.1| 
" C i e l o , c i e l o azu l coiao é s t e " Y se^a ld con l a mano l a i.-conuien&arable bòveda d e l 
f iruiaaiei.to· 

" Yo no pude ve r ninguno ce esos a i l a g i o s " prosiguift A l i , " ;Vie hebxan prohi— 
bidó ta.:;bién ve r a l a niÈa,pe0O rae l o t expl ioaban SUB prèp ios her^aar.os" 

" Aten*i6n!" ei^i"t6 de pronto e l jOveu ausuliuan" ahora van a a^ravesar e l t o -
r r e n t e " 

Aisbòíí U08 iuclinamoE a l p r^cxpic io Éotreco^jidos de pavor . Paradoa en l o mas 
hoado de l d e s f i i a d e r o l o e Uusul^ianes habian dejado de c a n t a r , "^^edio Crouco de 
a r b o l axraveeaba l a c o r r l e n t e y por a l l í t e a i a i . que pasai l a s a u í i n r ü l a a con 
e l cuerpo de l a Fakiha . ï ' l feoro q^e Iba de^lante t au teaba l a r tu^ l s teac ia y e l 
eq^uil ibrio ae l a pasí/^dera. Daba un paso y se pa raba . Entoncet; e l qu-e iba d e t r à s 
l e sefcuía cou íail prefltaacioaes. Viuos a l o s doe hoiabres cargados con e l Xalí 
00 bulwc vacij.audo sobre í ü ê pumOBO xor ren te - Jil x r a g i l cuerpo de Edi ja se 
valanceaba suspeiiriido en e l v a c i o . 

Por f i a pasa ron . 
Ahora l o s Musulmanes . l levahda de nuevo e l cuerpo de l a í)anta,co-.ienzaban a BU 

b i r por l a l a d e r a s o r · E i caïiiuo serpen"oeaba en rApida pencien te e n t r e o ü v a r e s 
y c a l v e r o s . El s o l habia asOïLatio &u l u b i a cabr- l lera por l a e Çii^as de l a 
c o r d i i l e r a e iluininaba todo e l p a i s a j e . Velase l a íorma bl-^ncj^ de Kdija osci lan-
do sobre l o s hombroí= de l o s Uoi breety^eí-parciaa por l a èàapà f i a^ l a ab iga r r ada 
m u l t i t u d . Ya no zerdan àni::iOS para c a n t a r , ?olo se o i a oi H'-ilv-íje rraf:or d ^ a 
c a t a r a t a . 

** A quinze aftos" d i jo A l i , " Kd":.ja s ab ia todo e l Coran de a e n o r i a . Su fama 
se e£pazel6 por "^ odo e l t e r r i t o r i a Hiusal.-ian. Hacie no pronui^ciaba su nou^ibre s i n 
besa r se l a puuta oe lo& dedos y d c c i r : Que Al lah l a bendiga» ^ Entonces muriò 
e l v i e jo ï ak i l i y , po r prir».era vea en l a iài3i.oria,une iiujer íaé noa^brada r a k i h a , 
es d e c i r í Maestra de l Coran, Y aquel p a t i o blai.co donde E.dija habi>i eiabolesado 

a l a g a r t o a e n su nlfiez,donde mas t a rde aprendiÒ a h i l a r y t e j s r l a n a , s 6 convi r -
t i ò en -í^scuela Co..èïüica. Acudían a e l l a no i^olo loe nifios s in6 loB v i e j o s y so-
bre toaoj lo i í enieruios que quer ian s ana r . Ya no e ra poe ib le de tener a l a ü u l t i t u c 


